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      Eros es una pulsión humana fundamental, la pulsión de vida, opuesta, según Freud, a Tánatos, o pulsión de muerte. De eso trata la escritura erótica, de los impulsos más profundos del ser humano, los latentes, las voces de la carne, del eros precisamente, de esa pulsión de vida que permea nuestra imaginación, adoptando la forma de los instintos sexuales. De hecho, si el eros como tal es una pulsión, podemos considerar al erotismo su expresión cultural. No en vano, el erotismo y sus manifestaciones literarias y artísticas varían según el tiempo y el espacio.

      Los relatos eróticos están llenos de pasión, atrapan a quien los lee, pues tienen la particularidad de arrastrar al lector a situaciones cotidianas así como a escenarios exóticos y peculiares, capaces de estimular la imaginación.

      En un mundo como el de hoy, donde nos encontramos atrapados por la rutina diaria, cada uno de nosotros necesita un escape: para algunos puede ser un contexto familiar como un día en la oficina, un encuentro casual en la biblioteca, un nuevo vecino que se muda a la casa de al lado; mientras que hay quienes prefieren sumergirse en paisajes completamente fuera de lo común, aventuras desconocidas o thrillers emocionantes. Cada una de estas posibles tramas tiene una cosa en común: el eros, porque después de todo, el eros es la mejor vía de escape de la prisión de la rutina diaria y, quizás, el mejor bálsamo contra el estrés.

      Los cuentos de esta colección están escritos para brindarte una perspectiva especial sobre cinco historias que te cautivarán. Cinco historias eróticas diferentes en las que sumergirte; historias independientes que abrirán tu apetito y te harán romper la monotonía, dejándote con ganas de más.

      —¿Eres amante del sexo vainilla? Este libro es para ti.

      —¿Eres amante de un sexo un poco más fuerte? Este libro es para ti de todos modos.

      Las aventuras de los personajes, descritas en las historias, te harán compañía tanto en solitario como en pareja, así que en este punto no queda más que desearte...

      Disfruta de tu lectura.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            UNA MUJER AFORTUNADA

          

        

      

    

    
      Me consideraba una mujer verdaderamente afortunada. Mi marido siempre había sido generoso con mi libertad, siempre me permitió vivir mi sexualidad sin restricciones; de hecho, fue precisamente esa parte indómita de mí lo que lo atrapó desde el principio. Sabía que el sexo me apasionaba y que, aunque lo amaba profundamente, las relaciones conyugales —por muy creativas e intensas que fueran— no colmaban del todo mis deseos más oscuros. Y eso lo encendía.

      Le excitaba enormemente saber que yo necesitaba más, que salía de noche a buscarlo, que me entregaba sin pudor a encuentros clandestinos que luego le contaba con perverso deleite. Cuanto más me desnudaba con mis relatos, más intenso era el brillo en sus ojos, un destello ardiente que aceleraba mi pulso, que erizaba mis pezones y me empapaba las bragas sin que pudiera evitarlo.

      Sin embargo, Carlo siempre prefirió mantenerse al margen de mis aventuras. Su placer residía en el eco que dejaban en mi cuerpo y en su mente: la erección nocturna que mis historias le provocaban y los estallidos de pasión salvaje que compartíamos después.

      Hubo una noche —una en particular— que durante mucho tiempo conservó el trono de mis recuerdos más excitantes. Una experiencia que no me cansaba de repetirle, una y otra vez, sólo para revivir aquel vértigo de placer que me arrastró entonces.

      Era una tarde fresca de finales de junio y todo comenzó de manera casi anodina. Me habían dicho que un nuevo compañero de Varese se había incorporado a la oficina, y desde ese mismo momento algo cambió en el ambiente. Lo sentí en mi piel, como una corriente eléctrica bajo la ropa. Era una mezcla de nerviosismo y excitación primitiva. Carlo tenía su final de torneo de fútbol esa noche, así que le avisé que asistiría sola a una cena del trabajo.

      El nuevo, Sandro, era un ex deportista de unos cincuenta años. El cabello ya plateado comenzaba a traicionar el paso del tiempo, y su vientre no podía ocultar que sus días de gloria habían quedado atrás. Pero había algo en él… Sus hombros seguían siendo anchos, sus piernas firmes, su porte indiscutiblemente magnético. Llevaba una barba larga, perfectamente perfilada, y un bigote elegante que rozaba unos labios finos y severos. Vestía con una pulcritud casi artística, combinando tonos oscuros con destellos de color, y sus ojos —de un azul glacial— lo observaban todo con una calma tensa, como si siempre supiera algo que los demás no.

      En la oficina ya se había convertido en una especie de leyenda viviente. Desde las más jóvenes hasta las veteranas, todas suspiraban por él. Yo solía pasear por los pasillos sólo para escuchar los susurros a su paso. Ese hombre no solo levantaba pasiones: parecía destilar sexo. Decían que estaba prodigiosamente dotado, que era un amante generoso, voraz, inagotable. Y todas estaban dispuestas, sin pensarlo dos veces, a levantarse la falda, a inclinarse sobre el escritorio, a ofrecerle sus coños palpitantes sin una sola palabra de resistencia.

      Pero él no parecía interesado en ninguna. Y esa indiferencia me prendió fuego.

      Sabía que esa noche estaría en la cena, y mientras me preparaba frente al espejo, enfundándome en mi vestido malva —palabra de honor, con la espalda al descubierto y el tejido abrazando cada curva—, me dejé llevar por la fantasía de ser la única que podría conquistar al hombre más deseado de la oficina. Me imaginaba contándole a Carlo, ya tumbada sobre nuestra cama, cómo me había dejado devorar por ese cincuentón de mirada salvaje, cómo me había abierto los muslos mientras yo jadeaba sentada en el lavabo, ahogando los gemidos con la mano para no delatarme. Apreté las piernas con fuerza. Solo pensarlo me hacía estremecer.

      Fui la última en llegar al restaurante. Hice mi entrada con paso firme y una sonrisa contenida. Los compañeros se giraron al unísono. Sus ojos ardían. El vestido me ceñía como una segunda piel, destacando cada una de mis formas: los pechos generosos, con los pezones marcándose bajo la tela tensa; mis caderas redondas, mis glúteos plenos, mis piernas torneadas. Era evidente que no llevaba ropa interior. Ese pequeño secreto me recorría la espalda como una caricia ardiente.

      Cada vez que cruzaba una mirada masculina, sentía cómo sus ojos se arrastraban por mi cuerpo sin pudor: se detenían un instante en mi escote, descendían por mi espalda, y finalmente se clavaban en mis nalgas con un hambre apenas disimulada.

      Y yo… yo disfrutaba cada segundo.

      —Mi dulce zorrita... —habría dicho Carlo si hubiese estado allí, devorándome con sus ojos.

      Ese pensamiento me arrancó una sonrisa silenciosa, mientras me deslizaba hacia el inicio de una noche que jamás habría podido olvidar.

      La llegada de Sandro me sacó con delicadeza de mis pensamientos. Vestía un traje de algodón blanco que realzaba el tono dorado de su piel, unos mocasines impecables y un pañuelo rojo anudado con descuido estudiado: irradiaba elegancia. Saludó con una sonrisa magnética y nos invitó a pasar con un ademán amplio, casi teatral. Por un instante —tan breve como una caricia de aire— sentí su mirada posarse en mí, como si sus ojos helados recorrieran mi silueta con un destello de reconocimiento secreto. Un escalofrío sensual me acarició la espalda, y me deslicé tras los demás, ignorando deliberadamente las miradas cargadas de envidia de mis colegas que se apuraban a seguirlo al restaurante.

      Dentro, la atmósfera era cálida, casi embriagadora: una gran sala nos envolvía con música intensa y un aroma denso a pescado recién asado que llenaba el aire como una promesa salina. En un rincón, distinguí a Sandro conversando con el dueño del restaurante: un brasileño alto, escultural, de presencia imponente. Mis compañeros se acomodaron rápidamente en la mesa reservada, y el brasileño no tardó en acercarse para presentarse.

      —¡Buenas noches! —dijo, con una voz profunda y envolvente, cuyo acento acariciaba el oído como seda caliente—. Yo soy José, y esta noche todos son mis invitados. Quien sea amigo de Sandro, lo es mío también. ¡Coman, beban, disfruten!

      Rió con soltura y desapareció al otro lado del salón. Mis ojos, sin permiso, se quedaron anclados a sus glúteos firmes como tallados en mármol, acentuados por unos pantalones que abrazaban su figura con descaro. Lo observé moverse con esa cadencia felina hasta que desapareció tras la puerta de la cocina. Cuando volví en mí, descubrí a Sandro mirándome de nuevo, con esa expresión suya cargada de interrogantes y deseo contenido, una sonrisa leve, casi cómplice, curvándole los labios.

      Estaba sentado justo frente a mí.

      Tras ese breve cruce de miradas, una aparente indiferencia se instaló entre nosotros, como un velo que apenas ocultaba la tensión latente. En algún momento, José regresó desde la cocina con platos humeantes que colocó ante nosotros. Los comentarios de los comensales resonaron entre risas y exclamaciones, pero yo no los escuchaba. Estaba absorta, observando cómo Sandro lo tomaba del brazo para susurrarle algo al oído. Juraría que ambos me miraban mientras reían por lo bajo. Bajé la vista, desconcertada. No me consideraba una mujer pudorosa, pero aquel hombre conseguía hacerme sentir expuesta, como si sus pensamientos me desnudaran sin permiso, como si supiera exactamente dónde rozarme para encenderme.

      Volví a alzar los ojos. Allí estaba él otra vez. Fijo, impasible, con esa mirada helada, profundamente lasciva, que parecía atravesarme. Y entonces lo comprendí: lo que había en su mirada era puro sexo. Lo vi con absoluta claridad —era casi una visión—: sus manos grandes desnudándome con lentitud calculada, su lengua en mis pechos, saboreando mis pezones entre juegos y mordiscos, sus dientes presionándolos mientras mi cuerpo se rendía. Lo vi alzar mi vestido, palpar mis nalgas con deleite, deslizar los dedos hasta mi clítoris ya inflamado por la excitación, acariciarlo con círculos lentos, precisos, pellizcarlo con esa presión deliciosa que rozaba la frontera entre el placer y el dolor...

      —¿...algo de beber?

      —¿Eh? ¿Qué...?

      Tartamudeé. La voz de Sandro, ronca y envolvente, rompió la imagen que mi mente había tejido. Volví en mí de golpe. El rostro que momentos antes me torturaba con placeres imaginados estaba ahora frente a mí, sosteniendo una botella de vino, aguardando mi respuesta con la mirada aún clavada en la mía.

      Tragué saliva, intentando recomponerme. Sentí un hilo cálido de humedad deslizarse por mis muslos. Hacía mucho que no me sentía tan intensamente excitada. No sabía si aquellos eran realmente los pensamientos que ocupaban su mente, pero con los años había aprendido a confiar en mis intuiciones. Y todo en él me decía que sí.

      —¿Entonces? —insistió con voz baja, manteniendo la botella en alto.

      Asentí rápidamente, sin poder sostener su mirada por mucho tiempo.

      —Sí, gracias.

      Sandro vertió el vino en mi copa con una lentitud provocadora, y entonces sentí su pie rozar mi pierna bajo la mesa. Me estremecí.

      —¿Todo bien? —me preguntó, casi en un susurro.

      —Sí... sí, por supuesto —respondí con un gesto breve, conteniendo el temblor en mi voz.

      Sandro y yo seguimos intercambiando miradas abrasadoras, cargadas de deseo no dicho, hasta que, al llegar el postre, algo en mí se quebró. Me levanté de golpe, con una determinación urgente, y crucé la sala con pasos veloces hacia el baño. Sentía, con desconcertante nitidez, cómo los jugos de mi deseo descendían por mis muslos en ondas tibias, como un lenguaje secreto que mi cuerpo hablaba sin permiso.

      Cerré la puerta tras de mí y me dejé caer sobre el lavabo, apoyando las manos con fuerza sobre el mármol. Jadeaba, y el reflejo de mis labios entreabiertos me devolvía la imagen de un ansia sin control. Dentro de mí, el anhelo crecía con la fuerza de una ola obstinada, irrefrenable. Quería a Sandro. Quería arrancarle el impecable cuello de su traje blanco, hacerlo caer de espaldas en el suelo y cabalgarlo sin tregua, hundirlo en mí hasta que el placer nos destruyera.

      Levanté el vestido con ambas manos y, como si siguiera el rastro de un recuerdo anticipado, mis dedos se deslizaron hasta el centro mismo de mi deseo. Tal como lo había imaginado, mis labios inferiores eran un estanque rebosante, palpitante de humedad. Una vibración intensa atravesaba mi sexo. Lo toqué. Una vez. Y otra. Lo que comenzó como una verificación ansiosa se transformó, sin transición, en una danza frenética.

      Deslicé mis dedos entre los labios hinchados, dibujando círculos en torno al clítoris cada vez con más precisión, más hambre. Lo sentía vibrar, latir con una vida propia. Apreté con el índice y el medio, luego comencé a frotarlo con la palma de la mano, con un ritmo vertiginoso, cada vez más envolvente. Estaba empapada. La cabeza se me fue hacia atrás, y el aliento entrecortado se hizo gemido ahogado, contenido entre los dientes que mordían mi labio con desesperación.

      Y entonces, justo cuando iba a deslizar un dedo dentro de mi carne abierta y temblorosa, escuché el sonido sordo de la puerta al cerrarse.

      El corazón me dio un vuelco. Me apresuré a recomponerme. Bajé el vestido, me lavé las manos bajo el agua fría, pero el rubor en mis mejillas y el temblor en mis muslos me traicionaban con crueldad.

      Salí deprisa… y allí estaba él.

      Sandro. Esperándome justo en el umbral. Tan cerca que su aroma me envolvió como un soplo de madera y piel. Podía sentir la aspereza de su barba sin que me tocara. Di un paso atrás, como por instinto, y luché por recuperar el control. No quería parecer una colegiala exaltada.

      Sus ojos recorrieron mi cuerpo con un hambre descarada. Luego se apoyó con desgana en el marco de la puerta y se inclinó hacia mí, con la calma peligrosa de quien ya sabe que es deseado.

      —Quizá pienses que todos tus compañeros me interesan —susurró, su voz como terciopelo rasgado—, pero no. Es a ti a quien quiero.

      Su confesión me atravesó como un rayo, despertando con furia el fuego que a duras penas había logrado apagar minutos antes.

      —¿Ah, sí? ¿Y por qué yo? —respondí, fingiendo una seguridad que se me deshacía por dentro. Lo miré desafiante, alzando el pecho como una ofrenda involuntaria.

      Sandro sonrió, ladeando apenas la boca.

      —Ellos... son previsibles. Pero tú, Pamela... —inspiró hondo, como si aspirara el perfume invisible de mi deseo—. Puedo oler tu coño desnudo bajo ese vestido.

      Una descarga eléctrica me atravesó desde la nuca hasta la pelvis. Su proximidad me anulaba. Dio un paso más, inclinándose hasta que su aliento rozó mi oído.

      —Te amo —murmuró.

      Fue un cuchillo caliente clavado en el centro exacto de mi voluntad
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